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Traducido por Micaela Lostra

Para Raleigh...

Que me amó a pesar de mis defectos.
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Sinopsis
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¿Qué pasaría si perdieras todo lo que alguna vez has amado?

Cassie perdió todo en una sola noche... A su marido, su hijo no nacido y toda esperanza de un futuro feliz.

Bienvenidos a Elvy, la tierra de las hadas y la magia infinita.

En un intento por sacar a Cassie de la depresión en la que se estaba sumergiendo, sus padres la llevan a casa, a Elvy... Un mundo de belleza incomparable, magia e infinitas posibilidades. Pero Elvy no es todo lo que parece ser... hay engaños, trampas, una jerarquía social que Cassie no entiende y reglas que se niega a seguir.

Amar de nuevo...

Cuando el amor llame a la puerta, ¿Cassie caerá ante la presión de la sociedad élfica o seguirá su corazón hacia la felicidad que creyó haber perdido para siempre?
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Biografía del autor
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Charlie Daye comenzó a escribir a los trece años. Con una obsesión por el romance, los finales felices y lo sobrenatural, se adentra en tus mayores fantasías y peores pesadillas. Siempre te dará un final feliz, pero llegar allí es el viaje que vale la pena emprender.

Charlie Daye nació en Lynwood, California. Sus mayores pasiones son la música y la escritura. Su primer cuento corto fue escrito a los trece años. En ese momento, se le pidió a toda su clase que escribiera un cuento para Halloween como parte de una tarea. La mayoría de los niños de la clase escribieron cuentos de una o dos páginas... Charlie escribió ocho. El cuento titulado The Haunted House (La Casa Encantada) ganó el premio del distrito y fue publicado localmente. A partir de ahí, comenzó a escribir poesía como medio de expresión.

Desde que comenzó su carrera como escritora, ha publicado varios títulos... The House, The Colonial, The Reservation, The Portrait, The Gypsy's Dance, Mistaken for a Call Girl, Her Last Request, y Breeders. Cuatro de ellos han sido nominados al premio RONE 2012.

Para obtener actualizaciones sobre sus libros o simplemente para pasar un tiempo en su mundo divertido y loco, visita su página web en charliedaye.com o encuéntrela en Facebook.
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Cassie se sentó en su habitación y miró por la ventana. Habían pasado tres meses desde la muerte de su esposo y, sin embargo, la melancolía que la envolvía no la dejaba ir. Pero la muerte de su esposo no era lo único que la perseguía. Desafortunadamente, había recibido un doble impacto esa noche.

Llevaba tres meses de embarazo y ella y su esposo, Greg, habían decidido salir a celebrarlo. Era el primer embarazo exitoso que tenían desde que empezaron a tratar de concebir. Les había llevado casi tres años y, después de dos abortos espontáneos y más inyecciones de hormonas de las que Cassie quería recordar, finalmente había funcionado.

–Si es un niño, tendremos que llamarlo Greg Jr. –dijo Greg, tomándole la mano.

–Oh, eso crees, ¿verdad? ¿Y si quiero nombrarlo de otra manera? –bromeó.

Llevando su mano a sus labios, la besó. –Puede que esté dispuesto a negociar... por el precio adecuado. –Dijo guiñándole un ojo.

Ella se rió. –Sólo tú usarías el sexo como moneda de cambio.

–¡Ey! Nunca mencioné la palabra sexo, pero si lo estás ofreciendo... –se encogió de hombros, luego sonrió.

Aparcó el coche en el estacionamiento del restaurante y apagó el motor. Ella se desabrochó el cinturón de seguridad antes de inclinarse para susurrarle al oído, la travesura chispeaba en sus hermosos ojos grises. 

–Podría estar dispuesta a usar el sexo con fines de negociación...

–Te escucho –se volvió hacia ella.

Al besarlo, le dijo: –Debemos ponernos de acuerdo en tener en cuenta las sugerencias de nombre del otro o no habrá sexo.

–Eres dura, pero justa –sonrió–. Lo tendré en cuenta.

Ella se rió. –Tenemos hambre... ¿vamos a comer?

–Por supuesto.

La cena había sido encantadora. Incluso la ligera lluvia no era de ninguna manera capaz de arruinar su noche. Después de la cena, Greg sacó a Cassie al pequeño patio al lado del restaurante. Estaba bellamente iluminado con luces parpadeantes, la fuente en el centro del patio burbujeaba felizmente como si compartiera su alegría, y estaba completamente vacía, porque solo dos locos enamorados querrían estar bajo la lluvia.

Cassie se rió cuando Greg la hizo girar alrededor de la fuente. Su corazón estaba tan lleno que estaba a punto de estallar.

–Te amo muchísimo –dijo, tomándola en sus brazos y besándola.

–Te amo más–bromeó, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello.

–¿Quieres salir de aquí? –preguntó él, un centelleo en sus ojos alertándola de lo que planeaba una vez que llegaran a casa.

Ella se inclinó hacia él, rozando sus labios con los suyos. –Te echo una carrera hasta el auto.

–Ni lo sueñes –respondió, levantándola de sus pies.

Lamentablemente, la felicidad de Cassie duró poco. Después de que se subieron al auto, la lluvia comenzó a caer con más fuerza. Greg salió a la carretera y comenzó el breve trayecto de regreso a su casa. Pero a medida que la lluvia caía cada vez más fuerte, su visión de la carretera se oscureció. Greg redujo la velocidad considerablemente, haciendo todo lo posible para llevarlos a casa a salvo.

Pero no importaba. 

De la fuerte lluvia y la niebla salió un camión que llevaba una carga completa de barras de refuerzo y conducía más rápido de lo que debería para las condiciones en las que se encontraba la carretera. Sin darse cuenta, cruzó la línea central y se dirigió directamente hacia Greg y Cassie. Greg apretó la bocina mientras desviaba el coche hacia la izquierda. El conductor del camión, que finalmente se dio cuenta, intentó la misma maniobra, pero el peso de su remolque lo hizo casi imposible, y se dobló.

El chirrido de los neumáticos era ensordecedor.

Todo sucedió rápidamente después de eso. Mientras la goma de los neumáticos quemaba el pavimento, las barras de refuerzo se soltaron del remolque, volando por el aire. Varias piezas colisionaron con la parte delantera del coche, mientras que otras rompieron el parabrisas. Cuando Cassie volvió en sí, fue sujetada a su asiento por un trozo de una barra que la atravesó por el vientre.

Extendiendo la mano con los dedos temblorosos, gritó. –¡Greg! –Pero no hubo respuesta. Girando la cabeza hacia el asiento del conductor, se encontró con los ojos azul pálido de su marido... que la miraba sin ver. Mirando hacia abajo, por primera vez, se dio cuenta de la barra de refuerzo que sobresalía de su pecho. Un grito le arrancó la garganta mientras ella lo alcanzaba, tirando de su cabeza, tratando de jalarlo hacia su pecho. –¡NO! ¡NO! –ella lloró. 

No pasó mucho tiempo antes de que la policía y los paramédicos llegaran a la escena, pero para entonces ya era demasiado tarde. Su marido estaba muerto al igual que el bebé que habían creado. Deberían haberla dejado allí para que se uniera a ellos, pero no lo hicieron, a pesar de que les gritó pidiendo que lo hicieran.

Desde esa noche, había pasado por varias cirugías y había hablado con varios especialistas. Todos decían lo mismo. –Lo siento, Sra. Constantine, pero no podrá volver a tener hijos nunca más. El daño fue demasiado grave y, a pesar de nuestros mejores esfuerzos, el tejido cicatricial hará que sea imposible que un feto se incruste en el revestimiento del útero. Lo siento mucho. 

Mirando hacia abajo, tocó con ternura la "O" perfecta que marcaba su vientre. Los médicos le dijeron que, con el tiempo, la cicatriz probablemente se desvanecería, pero ella realmente esperaba que no lo hiciera. Era lo único que le quedaba.

–¿Cassiopeia?

Cassie se volvió al oír su nombre. 

–¿Sí?

Era su enfermera habitual, vestida alegremente con su bata de color rosa brillante.

–Es hora de irse.

Asintiendo con la cabeza, Cassie agarró su bolso antes de tomar su lugar en la silla de ruedas que la enfermera le había traído. Su estadía en el hospital había terminado. Ahora era el momento de ir a casa y enfrentar la música o, más bien, la falta de ella.
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Cassie alzó la mirada hacia la gigantesca monstruosidad de casa que ella y Greg habían llamado hogar. El plan era simple... llenarlo de amor e hijos y pasar el resto de sus días felizmente contentos. Pero incluso los planes mejor trazados se pierden.

Con un labio inferior tembloroso, Cassie se acercó a su puerta. Rechazó la oferta de sus padres y suegros para unirse a ella. Necesitaba este tiempo para sí misma, para enfrentarse al hecho de que el amor de su vida se había ido para siempre de este mundo. Abriendo la puerta, se calmó inmediatamente con los recuerdos mientras los olores de su casa la cubrían.

Al entrar en el vestíbulo, echó un vistazo a la sala de estar, recordando la frecuencia con la que ella y Greg se acurrucaban para ver una película, luego llegaron los recuerdos de los desayunos del domingo por la mañana que habían compartido mientras ella pasaba por la cocina, Greg riéndose de una estúpida tira cómica que había encontrado divertida mientras estaba sentado en la mesa bajo la luz del sol que entraba por la ventana de la bahía. Recordó cómo esa misma luz del sol captaba los reflejos de cobrizos de su cabello castaño. Un sollozo le cerró la garganta.

Con la mano contra el pecho, subió las escaleras, ignorando las imágenes de la pared y entró en su habitación. El aroma de la colonia de Greg todavía teñía el aire, su bata todavía tirada a los pies de la cama. La cama. Sus ojos aterrizaron allí y se quedaron. ¿Cuántas veces ella y Greg habían hecho el amor allí? ¿Cuántas veces la había abrazado con ternura, se había burlado de ella juguetonamente y la había hecho sentir más amor del que cualquier persona tenía derecho a sentir en toda una vida?

Un gemido escapó de sus labios mientras caía sobre la cama y lloraba desconsoladamente. Agarrando la bata, la sostuvo contra su rostro, inhalando su olor mientras lloraba, deseando con todas sus fuerzas haber muerto con él.

◊
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–¡Kalen! Debemos hacer algo. –Breena instó, apretando los puños en las caderas mientras miraba a su marido que estaba sentado leyendo un libro.

–¿Y qué quieres que hagamos, esposa? –preguntó, colocando el marcador dentro del libro para marcar su página antes de dejarlo en la mesa de café–. Cassiopeia necesita tiempo para llorar su pérdida.

Pellizcándose el puente de la nariz, Breena suspiró. –Pero han pasado seis meses desde que Greg falleció y aún no ha salido de esa maldita casa.

Kalen miró al suelo pensando. –Quizá sea hora de que la llevemos a casa.

–¿Quieres decir llevarla de vuelta a Elvy? –preguntó, con los ojos azules redondeados de sorpresa–. Pero ella no ha estado allí desde que era una bebé.

–Es cierto –aceptó, poniéndose de pie–. Pero tal vez es exactamente lo que necesita: tiempo lejos de este mundo humano. La sacaría de la casa y la alejaría de todo lo que le recuerda a Greg. Todavía tenemos la cabaña en el campo...

Breena rechazó la idea. –Una casa rodeada de magia. No tendría idea de qué hacer con tanto poder en su estado mental actual.

–O tal vez –dijo, tirando de ella en sus brazos–, es exactamente lo que necesita en este momento. Estar rodeada de la magia de su gente podría ser lo único que le dé paz.

Jugueteando con un botón en su camisa, suspiró. –Tal vez tengas razón. –Hizo una pausa–. ¿Nos equivocamos al traerla aquí en primer lugar? ¿En permitirle enamorarse de un humano? Son criaturas tan frágiles después de todo.

–Era un riesgo, pero ambos pensamos que sería lo mejor para ella–, le recordó. –No es como si fuera una práctica poco común en Elvy. Además, somos de Dinnae –dijo con orgullo. –Ella es una verdadera hija de los Fae y será recibida de nuevo con los brazos abiertos.

–Pero está dañada –resopló Breena.

–¡Tonterías! –Kalen gruñó, sus ojos plateados brillaban con furia. –La magia la hará completa de nuevo.

Asintiendo, Breena se apartó de su alcance. –La llamaré.

–No –dijo deteniéndola–. La veremos en persona. No habrá más escondite detrás de su dolor.

Después de agarrar el bolso de Breena, subieron al coche y se dirigieron a casa de Cassie. Aparcaron en el camino de entrada detrás de su coche y se bajaron. Kalen llamó a la puerta con fuerza. Tardó unos minutos, pero Cassie finalmente respondió. Breena jadeó al ver a su hija. Su largo cabello castaño estaba en completo desorden, sus ojos estaban hinchados y rojos y rodeados de un púrpura tan oscuro que parecía negro. Su rostro estaba demacrado, su pijama colgaba de sus pequeños hombros, dejando en claro que no había estado comiendo y había perdido algo de peso.

Una pequeña sonrisa adornó su rostro. –Hola mamá, hola papá. ¿Qué hacen ustedes aquí?

–Oh, cariño –dijo Breena, abriéndose paso hacia la casa. –¿Qué ha sucedido contigo? 

Los ojos de Cassie se llenaron de lágrimas. –Mi esposo murió.

Envolviendo un brazo alrededor de los hombros de Cassie, Breena la escoltó hacia adentro y la sentó en el sofá. –Lo sé, cariño, lo sé, pero es hora de que salgas de tu escondite.

–No me estoy escondiendo –resopló, secándose una lágrima de la mejilla–. Estoy de duelo.

–No, Cassiopeia, te estás escondiendo –dijo Kalen con franqueza–. La gente pierde a sus seres queridos todo el tiempo, pero la vida sigue avanzando para ellos. Tú, por otro lado, has hecho el esconderte una forma de arte. ¿Y cuándo fue la última vez que te bañaste?

–¡Kalen! –Breena regañó.

–Está bien, mamá. Tiene razón. He convertido mi casa en mi propio mausoleo. 

Miró al hombre al que tanto se parecía. Tenía sus ojos, su cabello y la misma boca en forma de pajarita y nada de los delicados rasgos que llevaba su madre. Su madre era un verdadero tesoro de belleza con su piel de porcelana, su cabello rubio pálido y sus suaves ojos azules. –Pero no sé qué hacer. Lo extraño tanto. 

Él se sentó a su lado y la llevó a sus brazos, con la cabeza apoyada en su pecho. En toda su vida, Cassie nunca supo de un lugar más cómodo o seguro para estar hasta que conoció a Greg. La idea la hizo sollozar silenciosamente en la camisa de su padre.

Kalen le acarició el cabello con amor, simplemente sujetándola. ¿Cuántas veces había hecho esto por ella de niña? ¿Y cuántas noches la había acunado mientras dormía? Era su padre. Era su responsabilidad guiarla y protegerla, y ahora, cuando más lo necesitaba, no sabía cómo ayudarla. –Si pudiera retroceder en el tiempo y cambiar los eventos que alteraron tu vida, Cassiopeia, lo haría.

–Lo sé –resopló.

–Pero quiero intentar mejorar las cosas para ti, si me lo permites.

Cassie levantó la cabeza para mirar a su padre. –¿Qué quieres decir?

Él le quitó una lágrima perdida de su mejilla. –Cassie, queremos llevarte a casa.

Frunció el ceño. –Pero estoy en casa.

–No, cariño, no lo estás –dijo Breena, ofreciendo una pequeña sonrisa.

Separándose de su padre, miró de un lado a otro a sus padres. –No entiendo.

–Somos Fae, cariño –explicó Breena–. Y venimos de una tierra llamada Elvy. Es una hermosa tierra llena de magia donde el sol siempre brilla y las flores crecen con salvaje abandono.

–Tenemos una cabaña allí –dijo Kalen, continuando la conversación–. Que nos gustaría que visitaras y tal vez te quedaras un tiempo.

Cassie se levantó del sofá, se alejó unos pasos de sus padres y luego se volvió contra ellos con los brazos envueltos alrededor de su cuerpo como protección. Tenía un millón de preguntas en su mente, la primera de ellas sobre la cordura de sus padres. –Perdona, ¿qué?

–Sé que parece una locura –dijo Breena con calma.

–¡No parece una locura, mamá! ¡Lo es!

–¡Cassiopeia! -dijo Kalen, de pie–. No le hables así a tu madre. Ella no está loca, y yo tampoco. Lamento que nunca hayamos compartido esta información contigo antes, pero los niños tienen una tendencia a difundir cuentos a sus amigos y estábamos tratando de mezclarnos aquí.

–Pero, ¿por qué molestarse en decírmelo ahora? –ella preguntó–. No he sido una niña en años.

–Porque para cuando lo consideramos, habías conocido a Greg y estabas bien y verdaderamente enamorado de él y los humanos tienen prohibido entrar en Elvy –explicó Breena.   

Cassie negó con la cabeza. –No puedo lidiar con esto en este momento.

–Por supuesto, querida –dijo Breena, moviéndose para envolver su brazo alrededor de Cassie-. Vamos a limpiarte y podemos discutir esto más a fondo después de que hayas comido algo.

–No sé si una ducha y comida harán que todo esto esté bien, mamá –dijo, subiendo las escaleras con ella.
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Cassie se sentó en su cama con las piernas acurrucadas debajo de ella mientras su madre le cepillaba el pelo. Su mente todavía se estaba recuperando de la bomba que sus padres le habían dejado caer. Primero... la magia era real, segundo... había una tierra llena de Fae y, por último... ella no era humana. Si tenía que elegir uno de los tres que más le molestaba era probablemente el hecho de que no era humana. Tal vez ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para hacerle a su madre todas las preguntas que quería hacerle.

–¿Mamá?

–¿Sí querida?

–Háblame de Elvy.

Breena sonrió pensativa. –Es un hermoso lugar. Si puedes imaginar un paraíso viviente, Elvy lo sería. El sol siempre brilla y por la noche la luna siempre está llena, y el cielo siempre está lleno de millones de estrellas centelleantes.

–¿Cómo es la gente ahí? –ella preguntó.

–Como cualquier civilización –dijo, pasando el cepillo por su cabello-. Tendrás gente buena, gente mala, gente generosa y gente egoísta. Pero una cosa que no tenemos en Elvy que tenemos aquí con los humanos es violencia innecesaria. No vemos el sentido de matarnos unos a otros por pequeñas diferencias.

–Si es tan genial allí, ¿por qué papá y tú se fueron? –ella desafió. 

–Durante eones se ha sabido que los Fae tienen una adversidad por la civilización moderna. Cuando los humanos comenzaron a avanzar en su tecnología, la mayoría de los Fae se debilitaron y enfermaron, lo que nos obligó a cerrar el portal entre los mundos para siempre. Entonces algunos Fae, hace algún tiempo, tuvieron la gran idea de criar a nuestros jóvenes rodeados de tecnología humana con la esperanza de que desarrollaran inmunidad contra sus efectos negativos. Resulta que tenía razón –se encogió de hombros.

–Entonces, ¿tú y papá han estado aquí durante veintiocho años? –ella preguntó–. ¿No extrañan a sus familias?

–Por supuesto que lo hacemos, cariño, de ahí la razón por la que viajamos a casa al menos una vez al año.

Cassie se volvió repentinamente hacia su madre. –¡Pero nunca me has llevado a casa contigo!

–¿Cuántas veces te preguntamos sobre unas vacaciones familiares durante tus vacaciones de verano? –Cassie hizo una mueca–. No es que no lo intentáramos, querida, simplemente nunca estuviste interesada. Entonces, por un tiempo, tu padre y yo vacacionamos por separado hasta que te fuiste a la universidad, luego comenzamos a ir juntos. 

–Entonces, ¿todos esos viajes de negocios? –preguntó Cassie.

–Nunca fueron realmente viajes de negocios –sonrió Breena.

–Lo siento, mamá.

–Está bien, cariño. Eras adolescente. Tu comportamiento era completamente normal.

Volviéndose, Cassie se acercó las rodillas a la barbilla y las rodeó con los brazos. –Entonces, ¿crees que ahora debería ir a Elvy por Greg?

–Es nuestra esperanza, Cassiopeia, que la magia de nuestra gente te cure tanto física como emocionalmente –volvió a cepillarle el pelo–. Porque no creo que pueda seguir viviendo si murieras.

Cassie sonrió. –Solo tengo 28 años, mamá, me queda un tiempo hasta que eso suceda.

–No si te quedas aquí.

Cassie se volvió. –¿Qué quieres decir?

–Los Fae envejecen de manera diferente a los humanos Cassie y, cuanto más tiempo te quedas aquí, más humano te vuelves.

–¿Y cuántos años tienes exactamente? –preguntó, con la ceja levantada.

Breena sonrió. –Tengo 127 años.

Los ojos de Cassie se abrieron con sorpresa mientras su boca se abría de par en par.–Lo siento... ¿acabas de decir que tienes 127 años?

–Lo hice.

–¿Y eso haría que papá... qué, exactamente?

–Tu padre tiene 201 años.

–¡Tienes que estar jodiéndome!

Breena se rió. –No tengas miedo.

–Vaya... –dijo Cassie, dejando caer la barbilla sobre sus rodillas–. Papá es un ladrón de cunas.

–No es raro que los Fae que tienen siglos de diferencia terminen juntos y teniendo hijos –explicó Breena, riendo entre dientes.

Cassie negó con la cabeza y sonrió. Era algo que no había hecho en mucho tiempo y algo que se dio cuenta de que extrañaba. –¿Estás inventando todo esto para tratar de hacerme sentir mejor?

–¡De ninguna manera! –dijo Breena, levantándose de la cama. 

–¿Puedes probarlo?

Lanzando el cepillo sobre la cama, Breena caminó hacia la puerta e hizo un gesto para que Cassie la siguiera. –Ven, hija mía.

Bajaron las escaleras para encontrar a Kalen poniendo la mesa. –Espero que tengan hambre, señoritas, porque he preparado unos sándwiches abundantes con todos los accesorios.

–Kalen, tu hija cree que le estamos tomando el pelo.

–¿Sobre qué?

–Todo.

–Ah –dijo asintiendo–. Entonces, ¿supongo que una demostración sería necesaria?

–Eso creo, sí.

Extendiendo su mano a Breena, la llevó a su lado y le sonrió a Cassie. –Lo que has visto durante los últimos 28 años ha sido simplemente un glamour mágico. Si tuviéramos que mostrar nuestro verdadero yo, no habría forma de que pudiéramos integrarnos en la sociedad humana normal. Entonces, para demostrar que somos lo que decimos que somos, abandonaremos nuestro glamour solo por ti.

Cassie observó cómo el aire brillaba alrededor de sus padres, chispeando con ráfagas de luz y color. Y cuando todo volvió a la normalidad, sus padres parecían haber salido de la película de El Señor de los Anillos. El cabello rubio hasta los hombros de su madre se volvió blanco como la nieve y creció hasta los tobillos. Sus orejas apuntaban ligeramente y la delicada belleza por la que su madre siempre fue conocida ahora se volvió etérea. El corto cabello castaño de su padre crecía hasta la cintura, sus orejas también apuntaban, y su piel besada por el sol parecía adquirir un brillo dorado.

Cubriéndose la boca con la mano, las rodillas de Cassie comenzaron a temblar mientras la realidad se asentaba. –Oh, Dios mío.

Breena corrió a su lado y la sentó en la silla más cercana. –¿Estás bien, cariño?

Haciendo caso omiso de la pregunta, Cassie se acercó y acarició el rostro de su madre. –Eres hermosa.

–Gracias –sonrió–. Ahora ves por qué tu padre estaba tan enamorado –guiñó el ojo.

Cassie se rió entre dientes. –Espera, ¿por qué no me veo así?

–Porque, en este momento, eres más humana que Fae. Pero una vez que lleguemos a casa y estés rodeada de la magia de tu gente, eso cambiará –Breena sonrió.

–Entonces, ya ves –dijo Kalen, sentado al lado de Cassie-. Ahora que has crecido y no tienes más razones para quedarte aquí... nos gustaría llevarte a casa.

Por mucho que a Cassie le encantara la idea, todavía no estaba lista para salir de su casa. –¿Puedo pensarlo un poco?

–Por supuesto que puedes –arrulló Breena, abrazándola–. Esta es una gran decisión y no esperamos que te la tomes a la ligera.

Kalen ahuecó la parte posterior de su cabeza y le besó la frente. –Solo llámanos cuando estés lista.

Cassie asintió. –Gracias papá.

–Ahora –dijo, su glamour volviendo a su lugar–. Comamos.
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Capítulo Tres 
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Tres meses después, Cassie estaba lista. Un letrero de venta estaba sentado en su patio delantero y su casa estaba llena de cajas. Todas las cosas de Greg se habían empaquetado por separado de las suyas porque tenía la intención de devolverle todo a la madre de Greg, con la excepción de algunas cosas de las que no podía soportar separarse. Acababa de terminar de empaquetar las últimas cosas de Greg cuando su madre entró en la habitación.

–Cassie, ¿estás segura de que quieres hacer esto, cariño? Solo han pasado nueve meses y los expertos dicen que nunca debes tomar decisiones precipitadas mientras todavía estás de duelo.

Levantando la caja del suelo y colocándola en el sofá, Cassie miró fijamente a la mujer que se había convertido en su segunda madre. Greg había heredado sus ojos y su cabello, excepto que ahora el de Cindy estaba canoso a los lados. –Tengo que hacerlo.

–Pero solo han pasado unos meses –argumentó sin mucho entusiasmo.

–Han pasado nueve meses agonizantes durmiendo en el sofá porque no he podido soportar dormir en mi propia cama –suspiró Cassie–. Ni siquiera podía lavar su bata de baño por temor a que su olor desapareciera. –Se tragó un sollozo–. Yo solo... Ya no puedo vivir así.

Cindy asintió con la cabeza, con lágrimas cayendo de sus propios ojos. –Lo siento, Cassie. No me di cuenta.

–Está bien –sonrió con tristeza–. Solo necesito un nuevo comienzo en un lugar donde los recuerdos no me atormenten, y pueda tratar de seguir adelante. 

Negó con la cabeza. –Simplemente no es algo que pueda hacer aquí, en una casa que Greg y yo compramos juntos.

Levantando la caja del sofá, Cindy besó a Cassie en la mejilla. –Gracias por amarlo tanto tiempo como pudiste.

–Estoy agradecida de haber tenido la oportunidad.

Después de cargar las cajas en el auto, Cassie le dio un beso de despedida a Cindy y regresó a la casa y justo en el momento indicado, su teléfono celular sonó. Sonrió cuando vio la cara de Carla sonriéndole.

Carla era la mejor amiga de Cassie. Se habían conocido en la escuela secundaria y habían sido inseparables desde entonces. 

–¡Ey, tú, chica!

–Hola, chica. ¿Cuándo necesitas que vaya a ayudarte a terminar de empacar? –ella preguntó.

–Ven cuando estés lista. Acabo de terminar con Cindy, así que todo lo que queda son mis cosas ahora.

–¿Cómo te fue? ¿Estás bien?

Cassie suspiró, dejándose caer en el sofá. –No fue fácil. Lloré todo el tiempo.

–Apuesto a que lo hiciste, cariño, lo siento mucho.

–Está bien. Era algo que tenía que hacer si esperaba seguir adelante con el resto de mi vida.

–Es cierto, amiga, es cierto. Entonces, ¿necesitas que traiga algo? –preguntó–. ¿Cerveza, vodka, pizza, alitas, vino?

Cassie se rió. –¿Puedo elegir todo lo anterior?

–Podrías, pero puede que tengas la peor resaca del mundo por la mañana –se rió–. ¿Y no sería esa una excelente manera de comenzar tu viaje?

Cassie sonrió. Le dijo a Carla que se iría del país por un tiempo, no es que esa no fuera la verdad, solo que no era toda la verdad. Así que en lugar de tratar de explicar la existencia de la magia y los Fae, optó por decirle a su mejor amiga que sus padres tenían una pequeña cabaña en Europa en la que se iba a ir a vivir por un tiempo.

–Oye, nunca se sabe, ¡podría ser como paso todo mi viaje!

Carla se rió entre dientes. –Está bien, terminaré en, digamos... treinta minutos. ¿De acuerdo?

–Genial.

Cuarenta y cinco minutos después, Carla llamó a la puerta. Cassie saltó para responderla, abriéndola, solo para detenerse en seco. –¿Qué demonios le ha pasado a tu cabello?

Las cejas de Carla se desplomaron confundidas. –¿Qué quieres decir?

Carla era una bella mujer negra que tenía el pelo negro, liso, sedoso y le llegaba a la mitad de la espalda. Ahora, era corto, loco y rizado y tenía reflejos de color caramelo. 

–Eh... –Cassie sonrió–. Parece que metiste el dedo en un enchufe.

Empujando una bolsa marrón en sus brazos, Carla se abrió paso hacia la casa. –Tienes suerte de estar de duelo todavía, de lo contrario tendría que patearte el trasero por eso.

Riendo, Cassie cerró la puerta y miró dentro de la bolsa. –¡Oh, Beeritas!

–Sí, no pude decidirme, así que opté por una opción combinada.

–Funciona para mí.

Colocando la pizza y las alitas sobre la mesa de café, Carla se sentó en el sofá seguida de Cassie. –¿Estás entusiasmado con tu viaje?

Cassie se encogió de hombros. –Excitada, nerviosa... Va a ser un mundo completamente nuevo para mí. –Literalmente, pensó–. Solo desearía que la muerte de Greg no hubiera sido el motivo de mi visita.

Carla le apretó la mano cariñosamente. –Estoy segura de que estará allí contigo en espíritu, cariño.

–Nada volverá a ser lo mismo, ¿verdad? –ella preguntó.

–No, no lo hará, pero eso no quiere decir que no mejore con el tiempo. Demonios, incluso puede que conozcas a un buen hombre mientras estás allí que te haga olvidar todas tus penas, aunque sea por un corto tiempo.

Cassie negó con la cabeza. –No lo creo, Carla. Solo pensar en estar con otra persona me hace sentir que estoy engañando a Greg. –Suspiró–. ¿Qué tipo de esposa sería si cayera en una relación con otro hombre tan pronto después de que mi esposo muriera?

Inclinándose hacia adelante, Carla sacó un trozo de pizza de la caja y dio un mordisco. –No estoy diciendo que tengas que saltar ahora, Cassie, solo estoy sugiriendo que podría estar bien que empezaras de nuevo algún día. Eres una mujer joven y vibrante que tiene derecho a ser amada incluso si está en los brazos de otro hombre. Eres demasiado joven para pasar el resto de tu vida suspirando por Greg. Ahora, si tuvieras como 80 años, entonces estaría bien.

Un estallido de risa brotó de los labios de Cassie. Solo Carla podría pasar de ser muy seria a ser juguetonamente sarcástica en el mismo segundo. –¡Te voy a extrañar! 

–Por eso te traje esto –respondió, alcanzando un pequeño paquete metido en su bolso y entregándoselo a Cassie.

Al abrirlo, los ojos de Cassie se empañaron. Dentro había un marco de fotos negro que se había dividido en el centro con las palabras Now & Then escritas en la parte superior. En el lado de "Ahora" del marco, había una imagen reciente de las dos sonriendo con una copa de vino en la mano. En el otro lado del marco, debajo del encabezado "Entonces", había una foto de ellas en la escuela secundaria: su cabello era más grande de lo que debería haber sido legal en ese momento.

–¡Me encanta! –exclamó Cassie, abrazando ferozmente a su amiga–. ¡Lo pondré donde todos puedan verlo!

–Será mejor que lo hagas –dijo sonriendo–. Y si algún buen hombre pregunta sobre mi estatus social... solo dales mi número.

–Sabes que lo haré –se rió.

Después de comer, Cassie y Carla pasaron las siguientes horas empacando lo que quedaba de la casa. Los muebles ya habían sido vendidos y Carla había fijado las citas necesarias para encargarse de terminar las transacciones en nombre de Cassie. El dinero debía colocarse en una cuenta a la que Cassie podría acceder en cualquier momento si fuera necesario, aunque con la póliza de seguro de vida que había recibido, es probable que no necesite el dinero pronto. Una empresa de mudanzas había sido contratada para recoger las cajas y trasladarlas a una instalación de almacenamiento, que Carla se había ofrecido una vez más a supervisar.

Cuando terminaron, Cassie acompañó a Carla hasta la puerta. 

–¿Hay algo más que necesites que haga?

–Nada que se me ocurra. Además, creo que ya estás haciendo lo suficiente –sonrió Cassie.

–Sabes que haría cualquier cosa por ti –sonrió Carla, y luego suspiró–. No sé por qué, pero realmente siento que nunca te volveré a ver. ¿No es una locura? 

–No, no es una locura –dijo Cassie, sacudiendo la cabeza-. Quiero decir, voy a estar en un país completamente diferente. Así que ya no es como si fuéramos a poder vernos todos los días.

Carla la abrazó. –Realmente te voy a extrañar, chica.

–Yo también –resopló Cassie–. Oh, antes de que lo olvide... –se acercó a su bolso, sacó un sobre y se lo entregó a Carla.

–¿Qué es esto? –preguntó, tomando el sobre y abriéndolo.

–Un cheque de caja por $ 1000. Es lo menos que podía hacer por ti después de que te encargaras de todo esto por mí –respondió Cassie, agitando su mano alrededor de la casa.

–Sabes que no tenías que hacer esto, ¿verdad? Pero lo tomaré de todos modos. ¡Gracias! –dijo sonriendo.

–De nada –se rió–. Ahora vete, tengo un vuelo para el que prepararme.

–Cuídate, Cassie, y llámame cuando puedas.

–Tan pronto como pueda –aceptó Cassie.
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A la mañana siguiente, Cassie se despertó con el sol brillando a través de la ventana de su dormitorio en la casa de sus padres. Había pasado tanto tiempo desde que había pasado algún tiempo aquí que estaba atrapada en algún lugar entre sentirse rara y consolada. Su habitación se veía exactamente como antes de mudarse. Sus muebles eran blancos, sus estanterías estaban llenas de todas las novelas románticas adolescentes que había leído, carteles de sus cantantes o actores favoritos todavía cubrían sus paredes y su peluche favorito se aferraba con fuerza a su pecho.

Suspirando, se levantó de la cama, dejó a Teddy atrás y se dirigió a la cocina donde podía oler la comida de su madre. –Buenos días –bostezó.

–¡Buenos días, cariño! –cantó su madre felizmente.

Kalen miró la camisa arrugada del pijama de Cassie y sonrió. –¿Dormiste bien?

Ella asintió. –Mejor de lo que lo he hecho en un tiempo. –Se dejó caer en la silla justo al lado de él y apoyó la cabeza en su hombro–. ¿Qué hay para desayunar?

–Tocino, huevos y gofres –respondió Breena, colocando una taza de café sobre la mesa frente a Cassie–. Espero que tengas hambre. 

–Muero de hambre –respondió, empujando hacia arriba para tomar un sorbo de la bebida decadentemente oscura–. ¿Cómo funciona? –ella preguntó–. ¿Tomamos un avión, un barco, atravesamos algún portal mágico, qué?

Breena dejó dos platos delante de ella y Kalen antes de agarrar su propio plato y sentarse. –Entramos por una puerta.

–¿Qué?

Kalen asintió con la cabeza hacia el pasillo y la puerta al final que conducía al armario de ropa blanca. –Pasamos por allí.

–¿El armario de ropa blanca?

–Así es –dijo Breena dando un sorbo a su café.

–Vaya... qué aburrido.

Kalen se rió. –¿Que estabas esperando? ¿Hechizos mágicos, velas encendidas, cánticos?

–Honestamente... sí.

–No es necesario –dijo entre risas–. Simplemente ponemos nuestras manos en la puerta, decimos la palabra “a casa” y la abrimos.

–¿Y a dónde nos llevará eso? ¿La cabaña? –ella preguntó.

–No –dijo negando con la cabeza, sus ojos aún iluminados por la risa–. La cabaña es nuestra casa de verano. Esta puerta en realidad conduce a nuestra casa principal que se encuentra en el corazón de Elvy.

–¿Cuánto tiempo nos quedaremos allí antes de pasar a la cabaña? –preguntó, ahogando sus gofres en almíbar.

–Tu madre y yo no iremos contigo a la cabaña. Necesitas ese tiempo para ti.

–Sin embargo –intervino Breena–, nos encantaría presentarte a la sociedad antes de que te vayas. Odiaríamos que alguien te confundiera con un humano y te echara por accidente.

Cassie se encogió de hombros. –Claro. –Dio un mordisco a su gofre, masticó y luego se detuvo y miró a sus padres–. Espera, esto no va a ser una especie de fiesta de presentación exagerada ni nada, ¿verdad?

Kalen se limpió la boca con su servilleta. –Eres demasiado vieja para salir de fiesta.

–¡Exacto! –señaló.

–Esta será solo una pequeña cena entre algunas de las personas más influyentes de Elvy –explicó Breena.

Kalen se rió. –Llamémoslo por lo que es, Breena. Es una fiesta llena de los chismosos más grandes de Elvy.

–Eso puede que sea cierto –estuvo de acuerdo Breena–. Pero son un mal necesario.

–Qué triste que eso sea cierto –coincidió.

–¿Cuándo nos vamos? –preguntó Cassie, interrumpiendo su conversación.

–Tan pronto como hayamos terminado –respondió Kalen.

Asintiendo, Cassie continuó con su desayuno. Sus ojos vagaban por la casa y su falta de cajas. –Pregunta... –ambos la miraron expectantes–. ¿Por qué no empacaron nada?

–No hay necesidad de empacar –explicó Breena–. La casa pertenece a la gente de Elvy. Todo lo que hay dentro de sus paredes, con la excepción de algunas cosas, pertenece a la casa.

Cassie se enderezó de golpe y dejó su tenedor sobre la mesa. –¿Me estás diciendo que he estado durmiendo en la cama de otra persona?

–Por supuesto que no –se rió su madre–. La casa ha sido infundida con magia, así que cada vez que una nueva familia se muda, todo cambia.

–¿Magia en un mundo no mágico? ¿Cómo funciona? 

Su madre se encogió de hombros. –¿Quién sabe? Tal vez como la magia es tan curativa no importa en qué mundo toma forma.

–Lo que me recuerda –intervino Kalen–. La cabaña es pura magia. Cualquier cosa que desees se manifestará para ti, así que ten cuidado con lo que pides.

–Entendido.

–Entonces, ¿estamos listos? –preguntó Breena, levantándose de su silla y colocando su plato en el lavavajillas–. Porque me estoy mueriendo por finalmente abandonar el glamour y volver a ser yo misma.

–Entonces no perdamos más tiempo, mi amor –respondió Kalen, colocando su propio plato en el lavavajillas.

Cassie siguió a sus padres por el pasillo y cuando se desviaron hacia su habitación, ella se volvió hacia la suya y rápidamente se vistió con un par de jeans y una camisa. Agarró la gran bolsa de lona que había empacado y la puso sobre su hombro. Cuando se reunió con sus padres frente al armario de ropa blanca, se veían como verdaderamente eran. El cabello de su madre había sido trenzado sobre su hombro y llevaba un vestido de gasa de color dorado que fluía hacia el suelo. Su padre se había quitado el pelo de la cara y se había puesto un par de pantalones blancos que se las arreglaban para verse cómodos, pero con clase, todo al mismo tiempo. Su camisa era verde esmeralda y colgaba hasta la mitad del muslo.

–Bueno, ahora me siento desnuda –suspiró Cassie.

–Te ves bien, querida –sonrió Breena–. Cuando lleguemos a casa, haremos que la modista venga y te ponga algunos vestidos adecuados para nuestra posición.

–¿Nuestra posición? ¿A qué te refieres?

–Ya verás –Kalen guiñó un ojo.

Colocando su mano en la puerta, se inclinó y susurró. –A casa.

Hubo una ligera vibración acompañada de una luz dorada brillante que se filtraba desde debajo de la puerta. Cuando la vibración se detuvo, Kalen abrió la puerta e hizo pasar a Breena y Cassie.

Cassie quedó temporalmente ciega al atravesar la puerta, pero tan pronto como cruzó el umbral y la luz se atenuó, abrió los ojos solo para jadear y mirar con asombro a su entorno.

La casa de sus padres no era una casa en absoluto, sino un castillo elocuentemente decorado. –Oh, Dios mío... –Giró en un círculo completo y por todas partes se encontró con mármol, piedra, oro, cobre y plata. Había una lámpara de araña colgando sobre ella que estaba hecha de cobre y lo que parecía una plétora de diamantes brillantes–. Es tan hermosa. 

–¿No es así? –Breena dijo con orgullo.

–Parecen diamantes.

–Lo son.

–¿Qué? –exclamó Cassie sorprendida. 

–Son solo piedras de la tierra –dijo Kalen, pasando junto a ellas por la parte principal de la casa.

–Es cierto –estuvo de acuerdo Breena–. Pero brillan de forma tan bonita.

Sacudiendo la cabeza, Cassie siguió a sus padres a la sala de estar. Grandeza de buen gusto. Esa fue la descripción que le vino a la mente. El punto focal de la habitación era una enorme chimenea de piedra que brillaba suavemente. El mobiliario era una combinación de sofás de felpa hechos en blancos y dorados y sofás y sillas traseras hechas en rojo y dorado. La madera era oscura, posiblemente de cerezo.

–Vaya... Esa parece ser la única palabra que se me ocurre en este momento.

–Ven –dijo Breena, tomándola de la mano y llevándola por una gran escalera que tenía el trabajo en espiral más elaborado que Cassie había visto jamás–. Déjame mostrarte tu habitación.

–¿Tengo una habitación?

–Por supuesto que sí, naciste en Elvy después de todo –se rió entre dientes–. Teníamos que tener algún lugar para acostarte por la noche.

Completando su subida por las escaleras, Breena llevó a Cassie por un largo pasillo hasta llegar a un conjunto de puertas dobles de marfil. Giró ambas manijas antes de abrir las puertas de par en par. La habitación era grande y elegantemente femenina. La cama estaba cubierta de seda rosa y dorada y apilada con almohadas. Las dos ventanas que se encontraban a ambos lados de la cama estaban cubiertas con brillantes cortinas doradas que eran casi transparentes y ocupaban la mayor parte del resto de la pared. Había una alfombra blanca y esponjosa en el centro de la habitación que hacía que Cassie quisiera quitarse los zapatos y mover los dedos de los pies sobre ella. Había una pequeña sala de estar, un tocador y un vestidor y a la izquierda había una puerta arqueada que conducía a un baño con una bañera redonda que dominaba la mayor parte del espacio.

–¿Estás segura de que esta es mi habitación? –preguntó Cassie, mirando a su madre con escepticismo.

–Sin duda alguna. Nuestra habitación está hecha en blanco y oro y es el doble de grande que esta.

Cassie solo negó con la cabeza. Esto era mucho más de lo que esperaba y no estaba segura de cuánto más podía soportar. –Entonces, ¿qué somos? ¿La realeza?

–Para nada querida, somos Fae de clase alta que venimos de la distinguida línea Dinnae. Puede que no seamos de la realeza, pero estamos más cerca que la mayoría.

–Vaya... –Llegó la única respuesta que se le ocurrió mientras se movía por la habitación para mirar por una de las dos ventanas que flanqueaban su cama. La vista era más que hermosa, era impresionante. Las montañas se clavaban y se sumergían, las cascadas fluían sin cesar y los árboles ardían con algunos de los colores más vibrantes que había visto en su vida. Suspirando, decidió que podía pasar horas solo mirando por la ventana.

–Eres más que bienvenida a quedarte aquí y descansar un rato –dijo su madre justo detrás de ella–. Sé lo abrumador que puede ser ver Elvy por primera vez.

–Solo un poco –admitió mientras se volvía y sonreía–. Pero no quiero apartarte de ningún plan que hayas hecho para mí. Entonces, solo seguiré tu ejemplo.

Breena sonrió. 

–Entonces ven, hija mía. Debemos llevarte a la modista. Queremos que solo tengas la mejor ropa para ponerte. –Envolvió su brazo alrededor de la cintura de Cassie y la llevó hasta la puerta–. Encontrarás que algunas de las mujeres aquí son más chismosas que los humanos. Y la diosa prohíbe que te atrapen en algo que no sea lo mejor. No solo se burlarán de ti a tus espaldas ante cualquiera que escuche, sino que tampoco tienen ningún problema en menospreciarte a la cara.

–Suena como un grupo encantador. No puedo esperar a conocerlos –comentó Cassie secamente.
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Cassie se paró frente al espejo mirándose a sí misma. Su largo cabello había sido trenzado, retorcido, girado y sujetado en la parte superior de su cabeza y adornado con joyas brillantes. Su piel había sido espolvoreada con polvo dorado brillante con la esperanza de que se viera menos humana y más Fae. Su vestido era de gasa blanca y dorada y fluía maravillosamente alrededor de su cuerpo, haciéndola parecer más angelical que Fae, al menos eso pensaba Cassie. El vestido era sin tirantes con una cintura de imperio. Tenía bandas de oro envueltas alrededor de sus brazos que sostenían mangas en forma de campana que colgaban abiertas a sus muñecas. En toda su vida nunca se había visto así, ni siquiera el día de su boda.

El día de su boda. El recuerdo desencadenó un dolor agudo en su pecho y provocó la formación de lágrimas en sus ojos. Se sentía un poco culpable por disfrutar del breve momento de felicidad que su entorno le había dado. ¿Cómo podría siquiera pensar en celebrar cuando Greg se había ido? ¿Importaba que fuera costumbre de su gente? No debería, pero lo hizo. No quería avergonzar a sus padres esta noche y no lo haría. Suspirando, se volvió para salir de su habitación, a veces las obligaciones familiares apestaban.

Cuando Cassie llegó al salón de baile en la casa de sus padres, estaba lleno de gente y su mandíbula casi golpeó el suelo. Esta no era la cena tranquila que esperaba, sino un baile elegante. Parecía haber casi un centenar de personas o más presentes. Mirando alrededor de la habitación, vio a su madre y rápidamente se dirigió hacia ella. Breena sonrió al verla.

–Mamá, pensé que habías dicho una pequeña cena. Esta no es una cena pequeña –susurró.

–Por supuesto que lo es, cariño. Un evento normal tendría cerca de quinientos invitados –explicó.

–¿Quinientos? –Preguntó con sorpresa–. No sé si puedo manejar esto ahora mismo, mamá –dijo sacudiendo la cabeza–. Me siento realmente culpable por estar aquí.

Breena frunció el ceño, dirigiendo toda su atención a su hija. –¿Culpable cómo?

Cassie se envolvió en sus brazos y se frotó los brazos como si tuviera frío. –Simplemente no parece correcto que yo sea feliz, aunque sea temporalmente, mientras el cuerpo de Greg yace frío en el suelo.

Ahuecando su cara, Breena sostuvo la mirada de su hija con la suya. –Escúchame, Cassiopeia. No moriste el día que Greg lo hizo, sobreviviste y no hay vergüenza en eso. El destino tenía otros planes para ti. Y no estoy diciendo que debas olvidarte de Greg, pero no hay absolutamente nada de malo en seguir adelante mientras lloras. La felicidad no es algo por lo que sentirse culpable. Es algo para disfrutar. Es a lo que te aferras cuando se pierde toda esperanza. –Secó una lágrima perdida de la mejilla de Cassie–. Sé que lo extrañas, cariño, pero sé que él no querría que te preocuparas por el hecho de que se ha ido. Querría que vivieras en su honor.

–Tienes razón –susurró.

Inclinándose, Breena besó su mejilla. –¿Por qué no sales a recuperarte y luego vuelves y te unes a la fiesta?

Cassie asintió. –Creo que esa es una buena idea.

Girándose, rápidamente salió del salón de baile y entró en el tocador más cercano. Apoyándose contra la puerta que acababa de cerrar y trabar, respiró hondo varias veces antes de pasar al tocador, agarrándolo con fuerza. –Ojalá estuvieras aquí conmigo, Gregory. Esto sería mucho más fácil contigo a mi lado. –Se rió entonces–. ¿A quién estoy engañando? Ni siquiera estaríamos aquí si aún estuvieras vivo.

Se miró en el espejo, reaplicando suavemente el polvo dorado que se había lavado con sus lágrimas. –Te echo mucho de menos. Te extraño tanto que hay algunos días en los que no creo que pueda hacerlo sin ti. –Se enderezó el vestido–. Lo que daría por un día más contigo.

Asegurándose de que había hecho lo mejor que pudo, Cassie salió del baño y se reincorporó a la fiesta. Se tomó un minuto para disfrutar de la belleza del salón de baile. Toda la habitación estaba hecha en mármol dorado y blanco, desde las baldosas gigantes hasta los enormes pilares que decoraban la habitación. Las mesas estaban cubiertas de manteles de color azul polvo con brillantes estantes dorados y enormes piezas centrales llenas de flores.

Escaneando la habitación, Cassie vio a su padre y se dirigió hacia él. Él sonrió cuando la vio, abrazándola suavemente a su lado. 

–Hola, cariño.

–Hola, papá.

–¿Estás bien? –preguntó.

–Sí, estoy bien –sonrió.

–Cassiopeia, me gustaría que conocieras a Leopold –dijo refiriéndose a un Fae de aspecto majestuoso con cabello plateado peinado hacia atrás en una cola apretada y ojos tan azules como zafiros–. Es un viejo amigo de la familia.

Cassie extendió su mano y sonrió. –Encantada de conocerte, Leopold.

Leopoldo tomó la mano ofrecida y la giró para poder besarla. –El placer es mío, Cassiopeia, hija de Kelan y Breena Dinnae.

–Eso parece terriblemente formal para un simple saludo –declaró ella, con las cejas en alto en la frente.

–Es nuestra costumbre –respondió Leopold sonriendo–. Especialmente dada la posición de tus padres entre nuestra gente.

–Entonces, ¿cómo se supone que debo saludar a la gente? –ella preguntó.

–Normalmente con una reverencia y el uso de su nombre completo e incluyendo los nombres de sus padres y de su cónyuge si tiene uno. Sin embargo, si superas en rango a la persona con la que estás hablando, no es necesario –explicó–. Y prácticamente superas a todos aquí, excepto a unos pocos.

Miró a su padre. –Sabes, esto me hace extrañar un simple apretón de manos humano.

Kelan se rió entre dientes. –Aprenderás, Cassiopeia. Solo necesitas algo de tiempo. 

Durante las siguientes horas, Cassie se dirigió a la habitación para reunirse con los amigos de sus padres, conocidos y cualquier otra persona que se le acercara. La mayoría parecía amable, algunos solo tenían curiosidad. Estaba de pie junto a la mesa del buffet, agradeciendo cortésmente a un camarero por su bebida cuando alguien se topó con ella, haciéndola derramar el contenido de su bebida sobre la parte delantera de su vestido. Sacudió la mano con un juramento. –Maldita sea.

–Aceptaré tu disculpa ahora –dijo una voz femenina desde atrás.

Cassie se volvió para ver a una mujer que aún no había conocido. Su cabello era como oro finamente hilado sentado en la parte superior de su cabeza, sus ojos casi coincidían, pero eran unos tonos más claros. Era alta y delgada y sostenía la barbilla como si fuera mejor que todos en la habitación. –En realidad, creo que eres tú quien me debe una disculpa –respondió Cassie–. Yo no era la que se movía como un elefante.

La mujer jadeó. –¡Cómo te atreves a hablarme de tal manera tú... tú... humana!

Cassie tomó la servilleta que el camarero le había traído y comenzó a limpiarse el vestido mientras una serie de jadeos indignados llenaban el aire. –¿Debería ofenderme?

–Apestas a humanidad –respondió ella, levantando la nariz más alto en el aire–. Tal vez por eso no sabes cómo dirigirte a tus superiores.

–¿Y quién sería mi superior? –preguntó, todavía tratando de quitar la mancha de su vestido. Cassie estaba tan enojada que podría haber escupido clavos.

Sacando el pecho, la mujer habló. –Soy Tatiana Jade Sallian, esposa de Nestor Sallian e hija de Thane e Isabo Rafean.

Cassie arqueó la frente. –Lo siento, ¿se supone que eso significa algo para mí?

La mujer jadeó. –¿Y quién eres tú para actuar como si fueras mejor que yo?

Un hombre, presumiblemente su esposo, se precipitó entre la multitud. –¡Tatiana, no!

Ella levantó la mano como para silenciarlo. 

Cassie sonrió, de pie en toda su altura de 1.75 cm. 

–Yo soy Cassiopeia Anaya Dinnae Constantine, hija de Kalen y Breena Dinnae y viuda del gran hombre humano, el doctor Gregory Constantine. –Entrecerró los ojos ante la mujer que de repente se puso mortalmente pálida–.Y creo que me debes una disculpa por arruinar mi vestido y por ser una perra en general.

La habitación estaba tan silenciosa que se podía oír caer un alfiler. Es como si estuvieran conteniendo la respiración en previsión de lo que saldría de la boca de Tatiana a continuación y cuál podría ser la reacción de Cassie. 

Para sorpresa de Cassie, Tatiana hizo una pequeña reverencia y bajó la cabeza. –Perdóname, mi señora. No tenía idea de quién era. De haberlo sabido...

–¿De haberlo sabido? –preguntó con ira–. ¡Debes ser educada con todas las personas que conozcas, no solo por su puesto, sino porque es lo correcto! –Se dio la vuelta para irse, pero decidió girar y arrojarle una cosa más a Tatiana–. ¡Y me debes un vestido nuevo!

–Por supuesto –respondió ella, con la cabeza inclinada.

Decidiendo que ya había tenido suficiente de la política Fae por la noche, Cassie regresó a su habitación. Mañana, se iría a la cabaña.
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A la mañana siguiente, Cassie se reunió con sus padres para desayunar. Como era el caso todas las mañanas desde que era una niña, su padre ya estaba sentado a la mesa leyendo el periódico de la mañana. Dobló el papel y lo dejó una vez que ella se sentó. 

–Buenos días, Cassiopeia.

–Buenos días, papá –respondió, evitando el contacto visual. Después del arrebato de anoche, se despertó sintiéndose horrible y un poco esnob.

–¿Dormiste bien? –preguntó.

–A decir verdad, lo hice.

–Fue una gran exhibición la que hiciste anoche –dijo, tomando su café.

–Sí, lo siento por eso. Era tan grosera, y no pude evitarlo –respondió, apretando la mandíbula.

Kalen se rió. –Tatiana siempre ha tratado de hacerse parecer más alta de lo que realmente es, cuando en realidad apenas está por encima de los Fae de clase media. No pidas disculpas. Manejaste eso exactamente como deberías haberlo hecho.

–Entonces, ¿por qué estaba aquí anoche? Pensé que querías que la fiesta fuera una reunión de tus amigos y conocidos más cercanos.

–Su esposo, Nestor, es en realidad un muy buen amigo mío. Es lamentable que se haya casado con una mujer tan horrible, pero la ama, y supongo que eso es todo lo que importa.

–Pobre hombre.

Kalen se rió. –Me aseguraré de hacerle saber que envías tus más sinceras condolencias por su situación.

Ella sonrió. –Sí, hazlo.

–Buenos días, queridos –dijo Breena, entrando en la habitación.

–Buenos días, mamá.

Se sentó con su café y puso un plato de pasteles recién horneados sobre la mesa. –Espero que tengas hambre. El chef ha preparado un desayuno como para un rey.

–Muerto de hambre –respondió Cassie, con una boca llena de bondad cálida y mantecosa.

–Tus modales –replicó Breena gentilmente.

–Entonces, ¿cuáles son tus planes para hoy, Cassiopeia? –preguntó su padre. 

–Creo que me gustaría ir a la cabaña ahora si a ustedes les parece bien. Creo que he tenido suficiente política Fae para toda una vida.

Breena y Kalen compartieron una mirada antes de que Kalen finalmente asintiera. –Por supuesto. Cuando estés lista.

–¿Por qué esa mirada? –preguntó, con los ojos yendo y viniendo entre su madre y su padre.
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